
JLucem redde tuae, dux bonae Patriae, , , , ^ 
vultus ubi tuus affulcit papulo, gratior it dies, 
et Soles melius nitent. Horat. Od. V.

Restituye, o buen General, la luz à tu patria, 
porque luego que tu rostro se mostró respiande 
cieple al pueblo, corre mas agradable el dia, 
y el Sol luce mejor.

La, .u,cripdon« ,c recibca addaataja, ea la ada,i,:¡„raa¡an Ja vario, ra.ao, calla ,1, ílarrarc, ,• e» h, puailo. Jal E„ajo 

r pectcvas ajiiitniítractone. Je renca,-^ stenjo sa precio ^n esta un peso, y Joca reatas para fiiera/rancó Je porta

(jfñoUy Sábado 17 de Noviembre de 1832. (Niim. 17.)

PUEBLA 17 DE NOVIEMBRE.

OF/C/^L,
£¿ Comanf/ante general de¿ Fslat/e, à sus 

/ifiínfanSes,
La negra calunuiia cjue no descansa, aun 

cuando los públicos hechos la desruieníen» 
ha., esparcido'en estos úiUí¡iqs digs las no­
ticias de un saqueo eiT esta capifaT. que 
Jos incautos han creído y los malvados han 
apoyado. Sí en los momentos del asalto en ' 
qu« es indispensable y casi forzoso el des­
orden, aun en la tropa mas disciplinada, 
se viera con asombro el comportamiento 
de los libres,^ ¿cómo Ô con qué cansa se 
quiere dar crédito à una especie que insulta 
à la guarnición, y hace vacilar la conducta 
del que la mandad

No desconozco el origen de tales im­
posturas; estoy satisfecho de que los sol­
dados que mando son del pueblo y hon­
rados à todas luces, y que con ellos haré 
respetar las propiedades de los ciudadanos, 
y aun las de los mismos enemigos; pero 
también hare con públicos casligos escar­
mentar â los revoltosos que intentan tras, 
tornar el órden con tan groseras imputa­

x^quieíese, pues, el vecindario, duer­
ma tranquilo e) propiétárío/ y sepan todos 
qite las armas que me ha coníiádo íá Na 
eion, no tienen mas objeto que destruir à 
losàlzados con el poder, coiisérvar el orden, 
y mantener inviblables los derechos de li^ 
hertád. igualdad/ propiedad, y seguridad. 

Puebla, Noviembre 15 de 183^.—y«o/2 j 
Fícenle c/e .f/rri¿>ái. \

/NOF/C/JL.

EVENTOS.
, Los soldados republicanos^ las falanges 

de la libeitad, los mejicános todos ven con» 
sumarse el voto nacional emitido por la 
güaT4?»c:ón de la heroica Veracruz el 2 de 
enero del año corriente. El caudillo de los 
libres, el ilustre sucesor de los héroes que 

Î la voz pública ha colocado al frente de los 
; intereses populares, goza de la inefable sa • 
i tisfaccion de ver coronarse sus esfuerzos 

con la aparición del presidente de la re» 
. publica en la plaza de Veracruz, Un evento 
i de tan grandiosa naturaleza.en el desarrollo 

de la revolución, llepa de un júbilo inde­
cible à la totalidad de los mejicanos, que 

. fatigados del sistema de sangre y devasta? 
cion que cubre de lulo à ía patria, buscan 
la paz, la abundancia v la libertad en las 
garantías sociales, que solo puede proper* 
cionar el imperio legal de la constitución’

El odioso Minotauro muge en Arroyó, 
zarco al saber esta ocurrencia, que al mis* 
mo tiempo que derrama el consuelo y la 
esperanza en , toda la república, le hace caer 
deíinitiyatnéoje la máscara con que lía osado 
cohonestar su detestable lirania, proclaman* 
(lose ¿iíitnua'a per ia teu con aquella ruda 
impudencia que es propia de su estulticia,.

, .vi.ee gerente el Centauro, que tan 
bien halladq se encuentra con liíularse pre. 
sidente, aúnque sea de un grupo de amo* 
.’iy^^ps, se esireínece en esa silla que des- 
^^^fj^fC y , descenderá A 1a ignonduia que 
debe esperar un obcecado ambicioso, que 
ha tenido la presúncion (le dejarse elevar 
al -frente del 'órdeo púbíícó por una faccion 



tîesesperada en la perturbación de sus pla­
ces liberticidas.

Ese congreso infidente, que ba sacri­
ficado el honor, la hacienda y la vida de 
la república al ominoso triunfo de un par­
tido anti-uacional, verà mal de su grado que 
no se obtienen resultados estables à la 
tiranía, en un pais que gusta de ser libre, 
y que cuenta dentro y fuera de su seno 
elementos perseverantes de republicanis- î 
mo V nacionalidad. l

Los individuos de ese du b desorga­
nizador deben ser marcados con el sello 
indeleble de la reprobación nacional, para 
nunca jamas merecer la confianza de un 
pueblo celoso de sus derechos sociales, Y 
los que han obtenido por su criminal con­
nivencia ascensos y colocaciones que jamas 
han debido merecer, como un Facio, un 
Cervantes, un Miranda, &,c. deben ser des» 
pojados del precio de su bajeza, y constre­
ñidos à vivir de una ecsislencia decorosa.

La venida del general Pedraza deja | 
literalmente à la facción jalapista en la acti­
tud de unos foragidos, que sin mas dere­
cho que el que les da la fuerza sobre el 
terreno que ocasionalmente pisan, sólo traí 
tan de defenderse à toda costa, ó de sacar 
el mejor partido posible en su estado de des­
pecho. Los Duranes, los Aristas, los Fa- 

* ciüs, los Andrades, los Ramirez Sesma, los 
Gil Perez, los Mozos, los Garcias, los Gao< 
ñas, los Valdeses, los Amadores, los Co- 
dallos y otros adalides de este temple, han 
de querer conservarlas banda» verdes con 
que los engalanó el Minotauro, por haber 
pagado el tributo de sangre humana con 
que el monstruo se alimenta. Los mártires 
mas esclarecidos de la patria han servido 
de -victimas en esos actos de abominación. 
Los Alamanes, los Manginos, los Espino­
sas, los Cachos, los Tagles, los Navarretes, 
los Molinos, los Macacos y otros muchos 
directores de esa inicua facción, han de 
cavilar el modo de conservar el fruto de 
sus depredaciones y maldades de todo gé­
nero durante su funesta administración; y 
han de hacer por quedarse en aptitud de 
promover una reacción que repita con mas 
enconólas escenas sangrientas que produjo 
el plan de los traidores de Jalapa.

Para el logro de estos conatos trataran 
de insinuarse del modo que les sea mas 
favorable, en las intenciones politicas que 
alimente el Sr, Pedraza en su inopinada 
posición actual. Si tan espléndidos malva­
dos lograsen por sus sordas maniobras el 
disimulo de sus hechos inauditos, podría­
mos asegurar con la franqueza del hombre 
libre que la revolución no habría triun­
fado, y que seguidamente nosl veríamos en­
vueltos eu dificultades mayores que las que 

ha sabido vencer el héroe de Tampico en 
armonía con el espíritu nacional.

Es preciso desengañarnos, la nación se 
encuentra precisamente en la misma divi­
sion politica que se hallaba el año de diez. 
Había un partido genuinamente español, 
que compuesto de los peninsulares y de 
mejicanos degradados, pugnaba por conser­
var en sus manos toda la acción del poder 
público, y nna masa inmensa de mejica­
nos, que enj armonía con la independen^ 
cía y libertad nacional, aspiraba infatiga­
blemente à substraerse de la tiranía. Se 
obró la independencia por aquella comhi* 
nación de cosas que suele producir los 
grandes acontecimientos politicos; pero los 
dos partidos preponderantes quedaron ea 
frente el uno del otro, v su tocha ha pro­
seguido con la alternativa de suceso.» que 
todos hemos presenciado, Mas para men­
gua de nuestro carácter, ese partido godo- 
mejicano, que con tanta perseverancia de­
vora el corazón de la república, se jacta 
inq unemente de llevar al cadalso, uno por 
uno à los caudillos mas señalados por sus 
grandes servicios à la libertad. Nuestra ge< 
ncrosidad mal entendida da mayor aliento 
à su audacia, y por una conducta incon­
cebible contribuimos a aguzar el puñal coa 
que despedaza nuestras entrañas.

Tal es el carácter de nuestra compo­
sición social, que conoce muy bieii.ej-S<r,-— 
Pedraza; y no dudamos que tenga la eucri 
gia de parar los tiros alevosos que le asrste 
la hipócrita perversidad de los facciosos. 
Con un espíritu laide prevision dará dias 
de gloria y felicidad à una patria que.le 
restituye à su seno, despues de cruentos 
sacrificios, y de romper los obstáculos mul­
tiplicados que los enemigos de Méjico se 
empeñán en acumular para impedir el res 
greso del presidente legitimo de la repú­
blica. Lleno el general Pedraza de la es- 
periencia de los grandes acontecimientos 
en que ha tenido parte tan esencial: do­
lado como lo esta de una rectitud de ánimo 
à toda prueba, y de talentos verdadera­
mente sólidos; la república debe esperar 
de su prudencia y energia, si no la fijación 
inalterable de su fuiura felicidad, à lo mes 
nos los fundamentos sobre que se levanten 

I un porvenir lan lisonjero.

JALAPISTAS.
Algún periódico jalapislá, hijo legiti­

mo de la prostitución, ha llevado à mal 
que en Puebla se reslablezca el consejo que 
funcionaba en 829, cuyos individuos se eon< 
sideran todavía en el periodo consiitucio- 
nal de su nombramiento. Su censura se 
esliende à satirizar nuestra revolución, por» 
que el Sr- Gobernador consultase con el



Sr. Comandante general, sobre si podría 
ciiar h los consejeros del presente año, por 
no haberse reunido los del año de 29, y 
encontrarse el gobierno sin esa corporación 
ansiliar en el estado presente de las diú- 
cullades que ocurren.

Si un periodista que sostuviese la can* 
sa de un gobierno legitimo, metiese la ma­
no en este negocio peculiar al Estado de 
Puebla, su ingerencia podria disimularse, 
como partida de un celo escrupuloso por 
la constitución; pero que un eco servil de 
la usurpación, que un panegirista asalaria» 
do de la tiranía se nos meta à pedagogo, 
y nos venga à dar lecciones de práctica 
constitucional, es cosa que no se puede 
oir sin soltar la carcajada.

Prescindamos de la pequeña malicia 
con que el periodista se congratula, tergi­
versando lo sucedido, y prescindamos tam­
bién del negocio en sí mismo por la fu­
tilidad de su importancia, haciéndonos car­
go de la materia en grande. ¿No son los 
jalapistas los q'ue conmovieron hasta sus 
fundamentos el edificio federal, disolvien­
do legislaturas y consejos, y substituyendo 
juntas tumultuarias à fuer de un articulo 
desorganizador? ¿No fueron ellos los que 
promovieron la persecución de muchos go­
bernadores legitimos, reemplazándolos con 
militares revolucionarios, como Muzqiiiz, 
Gutierrez y Andrade, á con facciosos de- 
prabados, que han vendido la libertad de 
sus compatriotas al interes de laí tiranía;? 
¿No son ellos en fin los que en lodos sus 
actos invocan la constitución, entretanto 
que la han despedazado, gobernando áj los 
pueblos á manera de lobos en medio de 
un redil de inocentes ovejas ? Pues si lodo 
esto y mucho mas es tan flagrante como la 
trama infame de Picaluga ¿como tienen 
audacia esos hipócritas para echarnos en 
cara estravios del orden conslilucionaP Muy 
lejos de eso; ellos nos bao arrojado de ese 
circulo saludable de los pueblos, y la re­
volución no tiene mas objeto que el de 
entrar en ese mismo circulo, fu-era dol 
cual no hay salvación política. Cuando ve­
mos à un editor picalugano, reclamándo­
nos el Orden, nos parece ver aquel ladrón, 
que escapando con su presa, gritaba furiosa 
mente fl/fl/ezí « ese. Tales son los hombres 
de bien de nuestros días»

La república está persuadida de las 
violcocias é iniquidades que han sido el 
resultado del tumulto de Jalapa, erigido en 
lirania del pueblo mej;icano. La serie es­
candalosa de crímenes cometidos por esa 
liga de vándalos, ha provocado el sacudi­
miento general que felizáienle esperimen- 
tamos, y que debe pulverizar los proyectos 
ile servidumbre con que mediun escUvi*

zarnos doce docenas de ambiciosos. Es de 
imperiosa politica que los actos inconsti* 
tucionales, y las consecuencias de esos mis^ 
mos actos, que la usurpación ha hecho 
obedecer como ley b decreto^ sean dero4 
gados absolutamente, y declarados como no 
avenidos en el gobierno de la república. 
De este modo, y no de otro reasumirá la 
nación el imperio augusto de sus derechos 
atropellados, y se dará un saludable ejemplo 
de firmeza nacional à los que trabajan in» 
fatigables en subvertir el órden público, 
para sobreponer el espíritu de facción à 
los grandes intereses del pueblo mejicano*' 
Este debe ser el término de la revolución, 
y nunca, nunca járaas, esas iransaciones qui^ 
méricas de la libertad con la tiranía, que 
el candor, la malicia, ô una política parcial, 
pretenden sugerir, ‘con perjuicio incuestio* 
nable de la estabiliilad de los principios y. 
de la paz de la república*

Si el Sr. Fúrlong consulto al Sr* Ar, 
rióla sobre la cita del consejo, fué sin duda 
por espíritu de armonía, en un estado nue­
vo de las cosas públicas, cuando no había 
consejo consultivo, y con el deseo laudable 
de entrar en el Arden constitucional que 
se; solicita. La contestación del Sr* Ar­
rióla es la espresion franca y vigorosa de 
un soldado republicano, que trabaja por el 
restablecimiento de las leyes fundamentales* 
y no se halla de humor de transigir con 
la maldad,

Pudiéramos habernos esplicado con el 
calor que generalmente inspira una provoif 
cacion no rnerevida; pero hemos preferido 
el idioma p,ersua5ivo de la modvíacion* 
creyéndolo bastante por ahora.

CORRESPONDENCIA.
La lectura de algunas cartas del pre­

sidente de la república à vanos de sus ami­
gos en esta capital, nos confirma en la jus«} 
licia de la idea que teniamos anticipada 
del carácter liberal del Sr, Pedraza^

Muchos han creído que este personagé 
era mas adecuado para un gobierno mo­
nárquico que para un sistema republicano,'' 
porque se le ha visto conducirse de con­
formidad con los principios de la monar- 
quia en varias ocasiones que ha obrado 
como hombre público. .Mas por poco que 
se reflecsione se entenderá que es una equ¡* 
vocación el confundir los sentimientos de uu 
individuo' con sus obligaciones como per­
sona pública. Nadie sena mas republicano 
que el inmortal Hidalgo, si tuviésemos lá 
fortuna de que ecsistiese. Sin embargo* 
ese mismo héroe de la libertad mejicana 
comenzó sus tareas* proclamando los de­
rechos del rey Fernando. Tal es l» fuerza 
¡ncoülraslable de las instituciones remantes



€n la soriet1a¿» El Gcn,eraî Sanla-Ânna, pse 
genio tutelar (5e los hbies, fue incueslio* 
níhlemenie monarquista .durante sus ser-* 
vicios al gobierna español, y en los pr¡« 
meros meses del héroe de Iguala. No obs* 
tanie, la federación .le. es deudora de su in« 
flujo creador, y á la sombra de sus bure» 
les ha lomado asilóla libertad perseguida.

El Sr. Pedr za ha solo mal dehnido por 
los. que habiéndole tratado con alguna dis» 
tancia, le han ahibuido una dureza iodo, 
mable de carácter; pero nada es menos 
cieno. Ningún hombre escucha con mas 
cabra é interés uoa reflecsion rontradie* 
loria, ni se rinde con lauta vivez;* ^ la fuerza 
de la verdad. Nosotros hemos tenido oca­
sión de presenciar estos movimientos es­
pontáneos de su alma bien organizada, ▼ 
cierto fondo de liberalidad v despreocupa­
ción, que da b mejor idea de los principios 
que profesa.

Un hombre tal, amaestrado con b es- 
ppriencia de los grandes acontecimientos de 
su carrera pública: rico de los conoeinnentos 
adquiridos en sus úliimas peregrinaciones, 
en que debe haber tenido lugar una re- 
Ítícs-íon asidua, no puede dejar de ser el fun­
cionario mas aparente, para dar consistencia 
à la máquina social, destpiiciada como se 
halla al impulso de la ambición mas ecsa* 
gerada en mis agresiones escandalosas.

En las mismas carias tie que hacemos 
roencion, indica el Sr. ÜVJraza aquel ilus­
trado de.spiendimiento, que es también un 
signo de popularidad Tuvo sin duda no» 
tifia de que se le quería ret ibir en e.sta 
capital con alguna.') demostraciones de alen- 
cioii; y suplicando lo contrario, no quiere 
mas dispositiones que las que registra en 
ed corazón ge.neroso de sus compatriotas.

z\hl nuestra imíginacion se abruma con 
el enoruie peso de las. ideas que nos .pre­
senta el porvenir inmediato ue la repú­
blica! Uuynbis dihcultadcs qué vencer! 
Cuantas coniradicciones que superar.'. . , 

pero la überlad es de grao 
precio, y nada mas justo que retrifciuiílo,

VERACBUZ 8 DE ÑOVIE.VIBRE, 
\/4/fictif/(jf/ praauficfíií/a par eí ór. Cama»' 
danfe ae/ítrai de¿ Pifada, í>eNemí de bri- 
^ofJa O C/tKica f'-az(/u€Z, can walfvv de 
ye/icifar al Lesbia Sr. Preáide/ile de ¿a 
repábiiea su salvo a/ribo à esie pue/ tOi

Eísmo. í^r —El; comándame general 
del Estado de A^erauuz à nombre de. las 
tropas que comanda,, tiene el honor de ser 
el primero en felicitar por su salvo arribo 
à este puerto, al leg'ilimo Presidcult dé los 
Esi^dosrUunidos iVÍejicános, Hace, tiempo 
Si. t\sfp«... que.dividida la, república, qjo.r 
la violencia de dos íaccioues, ú impelida en 

direccíones coñlrariíts, ha cedido si iór- 
renlé, ahora de los furores de la demago­
gia, ahora de las sanguinarias venganzas de 
una ridicula y orgullosa aristocracia. Los 
pueblos, al fin, sacudiendo el yugo que le 
impusieran los quereres é injusticia de los 
partidos, y conociendo lo errado de la sen .’a 
por donde se les guiara han vuelto al ca- 
fnino único para su felicidad, que ese! que 
demarcan la constitución y las. leyes. Los 
pueblos, por fin, han proclamado b estricta 
observancia de ellas, v deseando mánifeslar 
de un modo positivo é inequívoco la sin­
ceridad de sus intenciones, el primer paso 
que dan, al emprender de nuevo la marcha 
constitucional, es llamar à aquel funciona* 
rio del destierro à que la arbitrariedad lo 
condenara. La república mejicana rinde asi 
homénage á la virtud, v presenta un egem» 
pío ds justificación al mundo culto, que 
pocos originales tiene en la historia. La se< 
veridad espartana que caracteriza à V. Ë., 
su inviolable lespeto à las leyes, y su in<t 
(lecsihie amor al órden, son las garantías en 
iju'e toda la nación tiene su mas fumlada 
esperanza. Mucho encontrara V' E, que re. 
Foroiar en lo moral v en lo fisicO de esto» 
pueblos infortunados que toJo lo’han per» 
dído por la desgracia couque hasta la ve¿ 
han sido regidos sus destinos: mucho, ási 
mismo en con t ra i à que reH^tf-^ ’’ ** ” *" ^ ’ ^ j'da^a 
y en la fortaleza de Ulna priñcípaTmeíite'iry 
de lodo lo^que tma à estos dos úuimos 
puntos, leudiéel honor de instruir á V, E. 
si fuese de su superior agrado, desiguándó 
los reparos que en mi concepto son niJ» 
urgentes.

Entré tanto, descanse V. E por ahora 
de la fatiga de su viáge, y comience à reci­
bir por indemnización de sus padecimieu’. 
tos las respetuosas afecciones de un pueblo 
que lo mira comó el Iris de p*z én medio 
de la terrible borrasca que hov agua la. 
qùve del Estado.— He dicho. i^Ctasar^j

POST-SCRlPTUxM.

Parece fuera de diiil ■ que.^e.l >tia I3 ha habido una 
acción parcial’ entre la caballeria-Jel gCoeral’ Li >erlailor 
y loH*,i Iá -<1: vi.sion ' del • tirano . P< r- noticias recihiilas él 
dia _i$ se. nos dijo-.q.ue el resuliado de e^ta acción toé 
la celjrada del ejército opre.sor, dejando abaiiilooailaa 
doS^jiiÓzas de balitj y e.sio’parece ebrrobnrarse con «vlra.'j' 
B-ij-lieias posteriores a n .(¡ne sc asegura haber salido de 
Méjico el tnisnio dia 15 una culebrina y, [larqiie ¡jara 
reforzar, al Miuolauro. Ésle fior su parlé habla dealgú» 
na, pérdida ifiie’ha’súfrido. provocando à fas tropas di l 
Ubertiidor, (¡iie. se hallaban ali incherada.s en Casas Bli»u- 
ca.s, pzra que saliesen à una acç.ioii decisivia; pera añade 
que uo ’se atrevieron à salir, y c'o'nfíesa'' que’ sobo '1 uvor 
qui? haberlas con la "« ahállécia' nacional.' Esto ulliuio so 

( lée jen^el Regisiio pGuial, aloude se in^ci la una caria es» 
dita, por el liranu à s^u general Quinlanar, en’ la que 
óTi pee (birlé un abrazo el día signienle. íde un inornente» 
à otro' ‘sabiCTuos, con/miis rerlidntidiré c<los parlióulares* 
y (¡6 prrjbable que olí 9s de mayor esl< nsiou.

/fíípreiita del GoÛièrna^ '


